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La sociedad tecnológica en la que vivimos se dirige a horizontes impensables. La sociedad que imaginaban hace un siglo no se parece en nada a la que vivimos en la actualidad y difícilmente podemos imaginar cómo será dentro de cien años. Nuestra realidad está inundada de tecnología que condiciona nuestra manera de ser y estar en el mundo. ¿De qué manera afecta a la infancia? Uno de los aspectos en los que cabe detenerse es en los contenidos que están diseñados para la infancia en una sociedad altamente tecnológica, ¿qué pueden ofrecernos las tecnologías de la información y de la comunicación en este sentido?

Cuando se habla de tecnologías y su relación con los menores surge, a menudo, la idea de los riesgos a los que estos, sus padres, sus maestros y profesores tienen que enfrentarse para sacar el mayor partido a las mismas y la necesidad de conocer cómo usarlas de la manera más eficiente. Es lo que se ha dado en llamar la alfabetización mediática, tecnológica o informacional
. Existe una demanda de conocimientos por parte de la sociedad, y por tanto también de los menores, que van más allá del uso de las propias tecnologías. No se trata tanto de conocer cómo desenvolverse con una tecnología determinada sino, más bien, de cómo adquirir conocimiento a través de ellas, sin que la propia tecnología sea ya la protagonista.
Íñigo Pastor, director General de Zinkia, empresa creadora y distribuidora de Pocoyó, dijo
 “la tecnología no es nunca más una barrera, no es una amenaza”, más bien todo lo contrario, es una oportunidad. Se trata de que los conocimientos que, antes en la escuela, eran reconocidos como básicos y que había que memorizar, ahora deja de ser necesario aprenderlos de memoria. Hay que cambiar el esquema, observar que las capacidades de los menores no van a ir tanto por la memorización como por la adquisición de habilidades que les permitan sacar el máximo partido a las tecnologías (selección, análisis, síntesis, capacidad crítica, etc.). Ya no importa a través de qué tecnología se acceda, lo que importa es el contenido al que se accede. Y es ahí donde hay que poner el esfuerzo: en la calidad de los propios contenidos.

Varios especialistas de diferentes ramas de la comunicación se reunieron en un seminario en abril de 2012
 para tratar estos temas. De aquel encuentro se extraen algunas ideas que pueden considerarse relevantes porque van más allá de cada tecnología individual y pueden ser aplicadas a las que aparecerán en el futuro y de las que ni siquiera se tiene noticia:
· Oportunidad: La tecnología se abre como un camino de retos y oportunidades. El acceso a los contenidos desde cualquier lugar, en cualquier momento, a través de multiplicidad de plataformas va a transformar (está transformando ya) la relación que los menores tienen con el conocimiento. La utilidad de los contenidos no debe estar en entredicho. Sea cual sea la utilidad que se le dé a un contenido TIC debe estar previsto antes de su elaboración, meditado y diseñado para que así sea en los menores que lo reciban. Debe ser una meta y no una consecuencia o una improvisación.
· Evolución = adaptación: La tecnología es cambio y es evolución. La adaptación de los contenidos a las diferentes tecnologías permitirá la mayor difusión y uso de los contenidos puestos a disposición de los menores a través de los diferentes canales. Ya no solo en lo que tiene que ver con los medios de comunicación sino también en los contenidos destinados a su educación formal o no formal. Un cuento siempre será un cuento, pero ahora puede ser un cuento interactivo.
· Flexibilidad: La flexibilidad de los contenidos es una cuestión fundamental, la posibilidad de transformación de los contenidos a diferentes plataformas, a las diversas capacidades de los menores usuarios, a los diferentes niveles de profundidad de uso, etc. va a facilitar una mayor difusión y mejor explotación de los contenidos.  Esa transformación podrá darse de manera efectiva cuando la creatividad se convierta es una premisa constante y destacada en los contenidos TIC. Los creadores de contenidos para TIC deben repensar sus posibilidades en la red. Las nuevas aplicaciones de las tabletas están favoreciendo la aparición de múltiples opciones en este sentido. Todo puede reinventarse, desde lo más tradicional a lo más innovador.
· Responsabilidad: las empresas e instituciones que elaboran contenidos y aplicaciones tecnológicas destinadas a menores deben ser conscientes y responsables de los contenidos que difunden y de la necesidad de orientación por parte de psicólogos, pedagogos, maestros, padres y de los propios menores en su proceso de diseño e implementación. Los menores son personas a las que se puede influir muy fácilmente y los responsables de la elaboración de los contenidos destinados a ellos deben actuar en consecuencia. Por eso, con las posibilidades actuales, en las que cualquier persona con mínimos conocimientos informáticos puede ser diseñador de aplicaciones para menores, es necesario contar con un gran compromiso ético en la creación y supervisión de los contenidos. Los padres y maestros deben ser conscientes también de la necesidad de denunciar aquellos contenidos que encuentren en la red que, aún dirigiéndose a los menores, no sean recomendables para ellos. La implicación social en este sentido es inexcusable para perseguir delitos contra la infancia.
· Interacción – Interrelación: Las tecnologías y sus posibilidades de intercambio,  de interacción, de interrelación, de participación en actividades globales aumentan las opciones de los menores de conocer un mundo más multicultural, más interconectado, más accesible, donde todos puedan lanzar iniciativas en las que cualquiera pueda participar, enriquecer y transformar. La red se convierte en un lugar de encuentro que facilita la colaboración entre iguales, el intercambio de conocimiento o la empatía, favoreciendo así las relaciones interpersonales hasta ahora dificultadas por las barreras del tiempo y el espacio: es, por tanto, un gran espacio de socialización.
Los contenidos TIC alcanzarán sus máximas posibilidades con la asunción de estos cinco factores. Y se verán potenciados si el desarrollo de habilidades y capacidades de los menores respecto a las nuevas tecnologías se ve facilitado no solo desde la educación en las aulas sino también desde la implicación de los padres en el hogar.
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� “Las competencias y los saberes necesarios para localizar, seleccionar, valorar, sintetizar y utilizar la información que se necesita, en el momento en que se necesita y con las tecnologías adecuadas” (Coll, 2007 en Monimó, Sigalés, Meneses; 2008).
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